
En definitiva, «en lugar de comportarnos como custodios que 
intentan excluir a otros de la mesa, tenemos que hacer más para 
asegurarnos de que la gente sepa que todos pueden encontrar un 
lugar y un hogar aquí» (un grupo parroquial de Estados Unidos).  

Somos llamados «a salir de la posición cómoda de quienes dan 
hospitalidad, para dejarnos acoger en la existencia de los que son 
nuestros compañeros de viaje en la humanidad» (CE Alemania). 

“No sois extranjeros ni forasteros, sino conciudadanos de los san-
tos, y miembros de la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimien-
to de los apóstoles y profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra an-
gular. Por él todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando has-
ta formar un templo consagrado al Señor. Por él también vosotros en-
tráis con ellos en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espí-
ritu”  (Carta a los Efesios 2, 19-22). 

 PROCLAMAMOS LA PALABRA 

▶ ¿Te sientes “conciudadano” en la Iglesia y “miembro de la 
familia de Dios”? 

 JUNTOS REZAMOS 

Gracias, Padre, porque nos has llamado a for-
mar parte de tu familia. 
Gracias por “ensanchar la tienda” de la co-
munidad en la que nos sentirnos acogidos . 
Gracias porque, a pesar de nuestras fragilida-
des, quieres contar con cada uno de nosotros. 
Te pedimos por aquellas personas que, segu-
ramente sin saberlo, te buscan y te necesitan. 
Agrégalos a tu familia santa, guíalos con la 
luz de tu Espíritu e intégralos en la comuni-
dad de los hermanos. 
Que cada uno de nosotros seamos en el mundo  
testigos acogedores de tu amor y de tu misericordia. Amén. 

Diócesis de Mondoñedo-Ferrol 
Vicaría para la Sinodalidad 

vic.sinodalidad@mondonedoferrol.org 
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 La palabra del profeta Isaí as recuerda al pueblo exiliado la 
experiencia del éxodo y la travesía del desierto, cuando viví an 
en tiendas, y anuncia la promesa del regreso a la tierra, signo de 
alegrí a y esperanza.  
 Para prepararse, es necesario ampliar la tienda, desplegan-
do los toldos para que tambie n puedan proteger a los que todaví a 
esta n fuera de este espacio, pero que se sienten llamados a entrar 
en e l.  Tambie n tensando las cuerdas para evitar que la tienda se 
derrumbe y fijando las estacas al suelo y garantizar su solidez, 
siendo capaces de moverse cuando hay que montar la tienda en 
otro lugar.  

2 – A la escucha 
de las Escrituras 

 

 

 

 

 

 

 

 

«Ensancha el espacio de tu 
tienda, extiende los toldos 
de tu morada, no los restrin-
jas, alarga tus cuerdas, re-
fuerza tus estacas» (Is 54,2). 



Estas palabras del profeta nos invitan a imaginar a la Iglesia 
como una tienda, o ma s bien como la tienda del encuentro que 
acompan o  al pueblo en su travesí a por el desierto.  

 Esta  la llamada a expandirse, pero tambie n a moverse.  
 En su centro esta  el taberna culo, es decir, la presencia del 

Señor.  
 La firmeza de la tienda esta  garantizada por la solidez de 

sus estacas, es decir, los cimientos de la fe que no cam-
bian, pero sí  pueden ser trasladados y plantados en un 
terreno siempre nuevo, para que la tienda pueda acompa-
n ar al pueblo en su caminar por la historia.  

 Por u ltimo, para no hundirse, la estructura de la tienda de-
be mantener el equilibrio entre las diferentes presiones y 
tensiones a las que esta  sometida  

▶ ¿Qué opinas de esta comparación aplicada a la Iglesia? 

▶ “Expandirse”, “moverse”, “centrarse en el Señor”, 
“afirmarse en la fe”, “mantener el equilibrio”…, ¿qué 
crees que es más necesario hoy en la Iglesia?, ¿por qué? 

 

Esta meta fora nos hable de una morada espaciosa, pero no 
homoge nea, capaz de cobijar a todos, pero abierta, que deja en-
trar y salir, y que avanza hacia el abrazo con el Padre y con todos 
los demás miembros de la humanidad . 
Ensanchar la tienda requiere acoger a otros en ella, dando ca-

bida a su diversidad. Implica, por tanto, la disposicio n a morir a sí  
mismo por amor. La fecundidad de la Iglesia depende de la acep-
tacio n de este gesto, que no es, sin embargo, una aniquilacio n, 
sino una experiencia de vaciamiento de uno mismo para dejar-
se llenar por Cristo a trave s del Espí ritu Santo.  
Por eso, el apo stol Pablo recomienda: «Tened en vosotros los 

sentimientos propios de Cristo Jesús. El cual, siendo de condición 
divina, no retuvo ávidamente el ser igual al Dios; al contrario, se 
despojó de sí mismo» (Flp 2,5-7).  
Solo así  podremos llevar a cabo la misio n encomendada por 

Jesucristo. 
 

▶ ¿Qué subrayarías de esto? 

3 – Hacia una Iglesia sinodal misionera  _______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

La imagen bí blica de la tienda se entrelaza con otras:  
 

 La de la familia y la del hogar, como lugar al que se desea 
pertenecer y al que se desea volver. «La Iglesia-casa no tie-
ne puertas que se cierran, sino un perímetro que se ensancha 
continuamente» (CE Italia).  

 «Los que se sienten en casa en la Iglesia echan de menos a los 
que no se sienten en casa» (CE Irlanda).  

 A trave s de estas voces, percibimos «el sueño divino de una 
Iglesia global y sinodal que vive la unidad en la diversidad. 
Dios está preparando algo nuevo y debemos colaborar». 

  

 Estas aportaciones son alentadoras, porque evitan dos de 
las principales tentaciones a las que se enfrenta la Iglesia: 
  
- La primera es la de quedar atrapado en el conflicto: es la 

experiencia de Babel (confusio n y enfrentamiento) y no la 
de Pentecostés (entendimiento y fraternidad), claramente 
reconocible en muchos rasgos de nuestro mundo.  

- La segunda es la de separarse espiritualmente, desinte-
resa ndose de las tensiones, sin implicarse con los cercanos 
en el camino.  

  

 En cambio, «la llamada es a vivir mejor la tensión entre la 
verdad y la misericordia, como hizo Jesús [...]: proclamar con auda-
cia la propia enseñanza auténtica y, al mismo tiempo, ofrecer un 
testimonio de inclusión y aceptación radicales mediante un acom-
pañamiento pastoral basado en el discernimiento» (CE Inglaterra 
y Gales).  
 

▶ ¿Qué imagen o comparación destacarías para referirse a 
la Iglesia? ¿Cómo la podríamos llevar a cabo en la prácti-
ca? 

 

▶ ¿Qué dificultades o obstáculos encontramos para plas-
marla en nuestra realidad? 


